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El pasado 14 de mayo, un individuo 
entró en un supermercado de Bú-
falo (EEUU) y mató a tiros a 10 per-
sonas afroamericanas. Payton 
Gendron, el investigado por la ma-
sacre, publicó un largo manifiesto 
en el cual reivindicaba la superiori-
dad de las personas blancas. 
En esos días, Álex Mas Sandoval, 
un biotecnólogo de 32 años de Sa-
badell, se encontraba en un con-
greso en Bolonia, donde está ha-
ciendo un posdoctorado. «La gente 
empezó a comentar el manifiesto 
en los pasillos, en Twitter , en las 
ponencias», recuerda Mas. 

Genética de poblaciones 

Todos se quedaron traspuestos al 
ver que el texto sustentaba sus te-
sis racistas en publicaciones cien-
tíficas de su sector: la genética de 
poblaciones. Esta disciplina estu-
dia como varía el ADN en los gru-
pos humanos.  Por ejemplo, Mas 
investiga cómo se han mezclado 
los tres componentes genéticos de 
las poblaciones mestizas latino-
americanas: el nativo americano, 
la herencia de los colonizadores y 
la del tráfico transatlántico de es-
clavos. «Aún hoy, en las ciudades 
latinoamericanas, en ciertos ba-
rrios prevalece una u otra heren-
cia», explica. 

El joven científico compartió 
enseguida la noticia en un grupo de 
exdoctorandos del Institut de Bio-
logia Evolutiva de Barcelona que 
hoy trabajan en instituciones re-
partidas por el mundo. Con la ayu-
da del grupo, Mas fue revisando 
una a una las publicaciones citadas 
por el homicida. Así dio con unos 
trabajos firmados por Michael. A. 
Woodley, un académico británico 
entonces afiliado a la Universidad 
Libre de Bruselas (VUB).  

En esos artículos, el científico 
especulaba con que la especie hu-
mana tiene subespecies que coin-
ciden con las razas. O que el co-
ciente de inteligencia francés se ha 
reducido por la mezcla con otros 
pueblos.  

«Son artículos científicamente 
inadecuados. Usar la genética de 
poblaciones para argumentar el 
racismo clama al cielo»,  explica 
Mas. «Hace décadas sabemos que 
es imposible dividir las personas 
en razas. La diversidad genética es 
un continuo y en ningún lugar del 
mundo puedes trazar una línea 
que diga: aquí hay una raza y aquí 
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con las firmas de casi 100 investi-
gadores. A la vez, la información se 
escampaba por los medios belgas y 
más tarde en el New York Times.  

Esa misma tarde, la VUB anun-
ció que suspendía «de común 
acuerdo» la afiliación de Woodley y 
que iniciaría una investigación so-
bre él. En una declaración escrita, 
la VUB afirma que nunca pagó a 
Woodley, sin aclarar quién le pa-
gaba ni cómo le contrataron. La 
universidad no toma posición res-
pecto a las publicaciones racistas 
de Woodley y dice que está «muy 
afectado». Mientras tanto, los im-
pulsores del manifiesto han recibi-
do ataques de extrema derecha a 
través de las redes sociales. 

«¿Por qué Woodley no fue ve-
tado de entrada? Es  fácil controlar 
su perfil. No debería ser necesaria 
una matanza para verlo. No es 
cuestión de libertad de expresión: 
se trata de mantener unos están-
dares mínimos de calidad. La gen-
te no va a confiar en la academia si 
ve que hay investigadores que se 
escudan en ella para defender su 
ideología», afirma Saini. Ella y 
Mas coinciden en que el caso reve-
la un fallo mayor en las institucio-
nes científicas.  

Pero el asunto más peliagudo 
son los artículos legítimos de ge-
nética de poblaciones que el asesi-
no de Búfalo reinterpreta para jus-
tificar su racismo. «Esta disciplina 
tiene impacto en el pensamiento 
de la sociedad, más allá de los re-
sultados científicos. Hay que tener 
en cuenta de entrada que se puede 
tergiversar», afirma Mas.  

«La genética de poblaciones, 
pero también la medicina y la 
ciencia en general, tiene que es-
forzarse más para aclarar que la 
raza es una construcción social sin 
base biológica. De momento, las 
publicaciones tienen una incerti-
dumbre en su lenguaje que es fácil 
de explotar», concluye Saini.  n

Entender + con la ciencia

otra», explica Mas. El concepto de 
población empleado en su sector es 
arbitrario y se utiliza para compro-
bar hipótesis, explica el genetista. 
«La existencia de razas humanas 
no está en discusión. No hay un de-
bate científico sobre este asunto», 
resume Mas. 

El grupo de exdoctorandos no 
conocía a Woodley, pero su nom-
bre no es nuevo para Angela Saini, 
autora de Superior. El retorno del 
Racismo Científico (Círculo de Tiza, 
2021). «Woodley es una figura cla-
ve en el pequeño círculo del racis-
mo científico», explica la perio-
dista científica.  «El manifiesto es-
tá lleno de nombres de ese grupo. 
Sus publicaciones circulan entre 
los grupos racistas y supremacis-
tas blancos. Lo más inquietante es 

que se utilizara este material como 
parte de la justificación de esa 
atrocidad», comenta Saini.  

Varios de los estudios racistas 
citados por el manifiesto vienen de 
la psicología evolutiva y están fir-
mados por individuos afiliados a 
instituciones académicas de repu-
tación dudosa, explica Mas. Lo sin-
gular de Woodley es que sus publi-
caciones son de biología y está afi-
liado a instituciones serias. 

«Esbozamos un manifiesto 
[Stop al Racismo en la Academia] y 
pedimos los comentarios de otra 
gente del sector. También lo en-
viamos a unos investigadores de la 
VUB, para alertarlos de que esa 
persona estaba trabajando allí», 
explica Mas. El 1 de junio el grupo 
publicó el manifiesto en internet, 

Memorial por las víctimas de la matanza de Búfalo, el pasado 20 de mayo.
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